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Resumen

Una legislación integral en materia cultural ha de considerar las relaciones que hay la cultura como fuente de actividad económica, las posibilidades de acceso a ella y la formación integral de un público dispuesto a consumirla. Esto permea los campos de la industria editorial (libros, revistas y diarios) y de la educación, en donde se idealmente se comenzaría a cultivar un publico lector consciente y crítico con respecto de los productos culturales que tiene a su alcance.

     La formación estricta en cuanto a la comprensión del idioma y el fomento al interés en el estudio de las humanidades puede enriquecerse desde el ámbito legislativo. El derecho al acceso a la cultura existe, pero también debe procurarse entre la población el interés por ejercerlo. Una población así formada, será productora de productos culturales de calidad, y tendrá también, no sólo la capacidad, sino el interés por crear, consumir y mejorar la oferta cultural.
Antecedentes

Acaso la primera década del siglo XXI es para el estado de Hidalgo la del surgimiento de numerosas publicaciones, periódicos y revistas en particular, que se han mantenido y que continúan tirándose. La calidad de los contenidos, sin embargo, en cuestiones puramente de corrección gramatical, no siempre se encuadran dentro de lo ideal. ¿Cuál es el sentido del surgimiento y manutención de productos editoriales de pobre calidad? ¿Qué mecanismos y acciones se pueden implementar y poner en práctica para sostener una industria editorial de calidad en el estado, y cuyos contenidos sean atractivos para el destinatario final?

Fundamento Legal

Con fundamento en lo establecido en el Artículo 19 de la Declaración universal de los derechos humanos, que establece que “todo individuo tiene derecho a la libertad de opinión y de expresión; este derecho incluye el de no ser molestado a causa de sus opiniones, el de investigar y recibir informaciones y opiniones, y el de difundirlas, sin limitación de fronteras, por cualquier medio de expresión”, en el Artículo 4º de la Constitución política de los Estados Unidos Mexicanos, según el cual “toda persona tiene derecho al acceso a la cultura y al disfrute de los bienes y servicios que presta el Estado en la materia, así como el ejercicio de sus derechos culturales”, y en el Artículo 24 de la Ley orgánica de la administración pública del estado de Hidalgo, según el cual corresponde a la Secretaría de gobierno “promover la producción cinematográfica, de radio y televisión y la industria editorial”, se presenta la siguiente propuesta.

Tema-Propuesta de los Foros de las Entidades Federativas

Si alguien toma al azar cualquier periódico editado en el estado de Hidalgo, se encontrará indudablemente con una grosera incorrección gramatical y sintáctica en los textos publicados, desde los pies de foto hasta los artículos de opinión. El fenómeno es sintomático de algo; lo difícil es averiguar de qué. Una mirada a los sistemas educativos estatales y nacionales podría darnos una primera respuesta, pero ello no es suficiente. Las estadísticas sobre la dicotomía alfabetismo-analfabetismo obvian una situación: todos los puntos intermedios que hay entre quien sólo sabe escribir su nombre y los números del uno al diez y quien es capaz de escribir una obra literaria. Las estadísticas sobre analfabetismo nada dicen acerca de las deficiencias que comporta la comprensión del idioma español y sus reglas, y por ende su correcto uso, tanto en el habla como en la escritura, más allá de los exámenes diagnósticos aplicados en la educación básica.

     Si bien la ley establece que corresponde a la Secretaría de Gobierno del estado promover la industria editorial, no queda claro bajo qué términos, condiciones y procedimientos es posible que se otorgue apoyo de algún tipo, ni en qué consiste dicha promoción. La industria editorial incluye tirajes de periódicos, semanarios, revistas y libros, y son acaso estos dos últimos elementos los que más desatendidos se encuentran, no obstante el surgimiento reciente de publicaciones periódicas independientes de contenido cultural, y la creación del Fondo editorial del Consejo estatal para la cultura y las artes de Hidalgo (Cecultah). Pero, ¿cuál es la utilidad de la promoción y la diversificación de la oferta cultural en materia de lectura si no hay un público lector formado, listo para consumir estos productos culturales?

     Promoción de la industria editorial, fomento a la lectura y refuerzo en los programas educativos en relación con las habilidades que comporta la comprensión de una lengua de uso cotidiano, el español en este caso, en los niveles básico, medio superior y superior son rubros que, de alguna manera, se encuentran hermanados. Y a ello ha de sumarse la formación humanística y artística, la sensibilización del individuo. 

     El sentido de una industria editorial sólida se basa en la formación de individuos capaces de crearla, comprenderla, criticarla y fortalecerla. Una legislación, estatal o federal, que favorezca la formación humanística del individuo, sin descuidar la formación técnica y la estimulación del pensamiento abstracto, es el origen de ello. En materia educativa hay trabajo por hacer: impulsar el interés por las actividades artísticas y humanísticas, en las campos de creación, comprensión y disfrute, es una de las muchas tareas pendientes. Antes que defender el derecho al disfrute de la cultura, se ha de fomentar el interés por ejercerlo.

     El fomento a la industria editorial debe ser riguroso, pero abierto. Y la legislación, clara al respecto. Una revisión superficial a los diarios locales, además de lo establecido, nos permite observar que la mayor parte de su contenido está dedicado a la nota roja y a la política; los contenidos culturales son escasos y superficiales, cuando los hay. También los contenidos publicitarios, al ser observados detalladamente, nos dan una idea de las fuentes que mantienen vivas a las publicaciones. Ojalá los contenidos en torno al asunto político no nos lleven a las mismas conclusiones.

     Una regulación legal en torno a la producción editorial debe considerar, para garantizar la solidez de la industria, la calidad de lo que se publica, en cuestión de fondo y forma, y respetando siempre los puntos de vista de los autores y editores, en observancia del artículo 19 de la Declaración universal de los derechos humanos, en torno a la libertad de expresión. La corrección gramatical y sintáctica y los contenidos culturales deben ser promovidos mediante la legislación, y las dependencias de gobierno que, como el Cecultah y la Secretaría de gobierno, de acuerdo con la Ley orgánica de la administración pública del estado de Hidalgo. Un texto cuidado, bien escrito, profundo, organizado, siempre lo agradecerá un lector exigente.

Conclusiones

Esta apertura de espacios permitirá asimismo ofrecer ocupación y posibilidades laborales a las personas atraídas por los movimientos culturales, en los campos de difusión, crítica y creación, y en la docencia. La carencia de estudios profesionales centrados en literatura y filosofía también es una carencia que en este sentido debe ser resuelta, no sólo por las instituciones de educación superior existentes en el estado, sino por las instituciones gubernamentales, fomentando el interés por estos campos de estudio y práctica profesional en los habitantes del estado, el cual desembocará en una demanda de oferta de estudios profesionales en torno a estos intereses, si no a corto plazo, sí a mediano y largo plazos.

     Así, enriquecida la actividad cultural, el estado y su capital se podrán erigir en centros culturales en los cuales sea notorio el interés por este tipo de actividades tanto en los espacios que alberguen propuestas artísticas como en los productos culturales de consumo más cotidiano y masivo, como es el caso de la prensa, que se habrá de erigir como espacio en donde los intereses y polémicas culturales tengan el espacio de debate del que hoy carecen, lo cual enriquecerá la actividad cultual en el estado, creando un proceso de retroalimentación que sólo es posible con la existencia de una audiencia crítica.
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